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ACTO   ÚNICO 


€ala  tujomam^eaie  aiBoeblada«"7uestit  al  fosa  y  laterales 


ESCENA  PRIMERA 
Doúa  >%ndrea  y  Don  Bartolomé 

D.  Bart.      Mujer,  por  todos  los  santos, 

convéncete  de  una  vez, 

que  siguiendo  de  este  modo 

paramos  en  Leganés. 

Esta  casa  ya  no  es  casa. 
D.'  Andr.    Bartolo,  ¿entonces  qué  es? 
D.  Bart.      ¿Qué  es?  Una  jaula  de  locos; 

una  revuelta  babel. 

Ellos  gritan  por  un  lado; 

ellas  vocean  también, 

y  si  tomas  la  palabra 

alborotas  por  los  seis. 
D."   Anbr.   No  me  faltes  al  respeto; 

no  digas  lo  que  no  es. 

Yo  sólo  trato  de  unirlos; 

procuro  se  lleven  bien: 

pero  ellos  son  unos  pillos. 
D.  Bart.      ¿Y  los  pobres  qué  han  de  hacer, 

si  tienen  nuestras  tres  hijas 

peor  genio  que  Luzbel? 
D.^  Andr.    No  los  defiendas,  Bartolo.  (Amenazándole.) 


D.  Bart. 


D.'   Andr. 


D.  Bart. 

D.*  Andr,. 
D.  Bart. 
D.*  Andr. 


D.  Bart. 

D.'  Andr. 
D.  Bart. 
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Bieu;  no  los  defenderé. 
Pero  haz  lo  que  yo  te  digo. 
Que  cada  uno  de  los  tres 
busque  cuarto,  y  que  se  vaya 
á  vivir  con  su  mujer. 
Ellos  vivirán  mejor, 
y  nosotros  dos  también, 
que  el  casado  casa  quiere. 
No,  señor;  no  puede  ser. 
He  dicho  que  mientras  viva 
á  mi  lado  las  tendré, 
y  es  inútil  que  te  canses, 
pues  no  me  has  de  convencer. 
¡Dejar  á  mis  pobres  hijas, 
para  que  luego  esos  tres 

perdidos  las  sacrifiquen ! 

¡Hombre,  tendría  que  ver! 
Conque  estando  yo  á  la  vista 
lo  que  sucede  ya  ves, 

si  no  estuviera ¡Dios  Santo! 

¿Qué  sería  de  las  tres? 
Que  entonces  tendrían  paz; 
que  se  llevarían  bien. 

Según  eso,  soy  la  causa 

Yo  no  he  dicho  eso,  mujer. 
Bartolo,  tú  no  lo  dices, 
pero  lo  das  á  entender. 

Ser  yo  la  causa ¡Dios  mío! 

¡Yo,  el  más  inocente  ser 

que  pisa  sobre  la  tierra! 

¡Yo,  que  todo  mi  afán  es 

procurar  con  buenos  modos 

que  vivan  en  un  edén! 

fOon  ironía.)  En  eso  tienes  razón. 

Y  si  no,  hay  está  Javier, 

al  que  diste  un  arañazo 

con  buenos  modos,  ha  un  mes. 

Bartolo,  no  me  impacientes, 

porque  no  lo  aguantaré, 

y  á  pesar  de  mi  buen  genio (Amenazándole.) 

Sí;  te  comprendo,  mujer. 
Me  soltarás  el  pellizco 
treinta  mil  quinientos  tres. 
De  modo  que  no  hay  manera 
de  poderte  convencer. 


D.'  Andr. 


D.  Bart. 
D,*  Andr. 


D.  Bart. 


D.*  Andr. 


Lo  que  quieres  es  absurdo, 

y  á  ello  no  quiero  acceder. 

Mis  hijas  son  tres  palomas. 

(Sí,  tres  palomas  con  hiél.) 

Muy  dóciles,  muy  simplonas, 

que  necesitan  tener 

el  apoyo  de  su  madre. 

(Aunque  sin  él  están  bien, 

porque  heredaron  el  genio 

de  mi  querida  mujer.) 

Bueno,  sea  como  quieras; 

no  haya  por  ello  belén. 

Voy  á  ver  qué  hacen  las  niñas.  (Medio  mutis.) 

¡Ah!  Tú  te  quedas  de  retén, 

y  en  cuanto  vengan  mis  yernos, 

en  seguida,  avísame.  (Váse  lateralizquierda.) 


ESCENA  II 
lüen  ISarfolomé,  solo 


D.  Bart.       Que  le  avise  en  cuanto  vengan.... 
¡Dios  nos  coja  confesados! 
Porque,  como  si  lo  viera, 
les  va  á  armar  el  gran  escándalo. 
Pero  ellos  tienen  la  culpa. 
¿En  dónde  se  habrán  pasado 
los  tres,  la  noche  anterior, 
que  por  casa  no  aportaron? 
Sabiendo  que  mi  mujer 
no  había  de  tolerarlo 
y  que  habrá  marimorena, 
no  debían  dar  un  paso 
que  traspasara  los  límites 
de  lo  juicioso  y  lo  honrado. 
Pero,  como  si  son  buenos, 
lo  mismo  que  si  son  malos, 
ella  rabia,  ella  les  grita 
sin  término  ni  descanso, 
ellos  están  aburridos; 
se  encuentran  desesperados, 
y  dicen:  rabie  mi  suegra, 
y  nosotros  divertámonos. 
Y  yo,  que  sería  el  único 


-lo- 
que ésto  podría  estorbarlo, 
tengo  un  miedo  á  mi  mujer 
que  vale  lo  menos  cuatro. 
De  modo  que  veo  y  oigo, 
aguanto  marea  y  callo, 
y  hacen  todos  lo  que  quieren; 
menos  yo,  que  soy  el  amo. 

ESCENA  III 
amicho,  Javier,  ScbasíiáM  y  Weáevlvo  por  el  foro  derecha 

Federico.      Buenos  días,  papá  suegro^ 
Sebastian.    Doña  Andrea,  ¿cómo  está? 

Javier.         Sí;  de  seguro  estará 

D.  Bart.       Claro,  con  un  humor  negro. 

Si  os  parece  que  está  bien 

Javier.         ¡Qué  noche  más  deliciosa! 
Federico.      ¡Oh!  La  sala  estaba  hermosa. 
Sebastian.   Sí;  parecía  un  edén. 

¡Qué  animación,  qué  bullicio! 

Javier.         Mujeres  encantadoras 

Federico.     No;  sirenas  seductoras 

fjue  arrebataban  el  juicio. 
D.  Bart.       Pero,  ¿dónde  habéis  estado? 
Javier.         En  un  sitio  divertido. 
Sebastian.    Donde,  si  hubiera  venido, 

hubiera  usted  disfrutado. 
D.  Bart.       ¡Yo  salir!  ¿Qué  estáis  diciendo? 
Federico.     Que  debe  usted  divertirse 

y  de  su  mujer  reírse. 

Que  está  usted  el  tonto  haciendo. 
D.  Bart.       ¡Jesús,  María  y  José! 

¡Si  mi  mujer  os  oyera!.... 
Federico.  ¡Ojalá!  Yo,  eso  quisiera. , 
D.  Bart.       Entonces  la  llamaré. 

Estará  desesperada 

viendo  que  no  la  he  llamado, 

y  al  marcharse  me  ha  encargado 

anuncie  vuestra  llegada. 
Sebastian.  No  la  avise,  por  favor.  (Asustado.) 
Javier.         Me  marcho  si  usted  la  llama.  [ídem.) 
Federico.      Yo  la  esperaré  en  la  cama.      (ídem.) 
Sebastian.  Dices  bien.  Es  lo  mejor. 

Allí  no  hay  que  temer  nada. 


Javier. 


D.  Bart. 


Javier. 

Federico. 

Sebastian. 


Federico. 

Sebastian. 


D.  Bart. 

Los  tres. 
D.  Bart. 


Federico. 

Javier. 

Federico. 
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Eso;  allí  habrá  impunidad, 
porque  allí  su  honestidad 
no  tiene  fácil  entrada. 
¿Impunidad?  ¡Qué  ilusión! 
¿Con  mi  mujer?  ¡Buena  es  ésa! 
En  la  cama  y  en  la  mesa 
os  va  á  dar  la  desazón. 
Esto  es  lo  que  yo  sospecho. 
Y  será  un  gran  desatino 
que  no  andéis  el  mal  camino 
cuanto  antes,  y  en  corto  trecho. 
Esperáis  á  mi  mujer 
con  las  vuestras  juntamente, 
y  diplomáticamente 
les  dais  un  poco  que  hacer. 
Dice  bien;  nos  pronunciamos. 
Eso,  que  haya  rebelión. 
Icemos  el  pabellón; 
nuestros  fueros  defendamos, 
que  es  vergonzoso,  humillante, 
nos  dominen  las  mujeres. 
Tú  el  jefe.  (Á  Sebastián.) 

No;  tú  que  eres 
aquí  el  más  beligerante. 
¡Me  da  miedo  doña  Andrea! 
Por  si  vale  mi  opinión, 
hago  una  proposición. 
Admitida. 

Pues  que  sea 
el  cabeza,  no  el  más  fuerte, 
ni  tampoco  el  más  osado, 
sino  aquel  que  destinado 
le  tocare  por  su  suerte. 

(Se  sienta  en  la  mesa,  y  de  tina  cuartilla  de  papel  corta 
tres  pedazos  iguales  y  escrile:) 
Federico,  Sebastián, 
y  en  este  otro,  Javier. 
¿Dónde  hay  un  sombrero?  ¿A  ver? 
(Cada  wiio  presenta  su  sombrero;  Don  Bartolomé  dobla 
con  igiialdad  los  papeles  y  los  deposita  en  uno  de  ellos. 
Dobladitos  aquí  están. 
Ahora,  ¿quién  saca? 

El  mayor. 
No;  que  saque  el  más  pequeño. 
Entonces  yo. 
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Ja-V.  y  Seb.  No. 

D.  Bart.  ¡Qué  empeño! 

Yo  sacaré. 
Los  TRES.  Es  lo  mejor. 

D.  Bart.       {Sacando  %m  pa]jcl  y  leyendo.)  Federico. 
Sebastian.  Te  toca  á  tí. 

Federico.     Esta  es  más  negra. 

¡Yo  cuestionar ^on  mi  suegra! 

¡Qué  es  lo  que  va  á  ser  de  mí! 
Javier.         ¿Tú  miedo?  ¡Quién  lo  creyera! 

Sebastian.   Tú,  que  eres  tan  decidido 

Federico.     Los  toros  desde  el  tendido 

le  dÍTierten  á  cualquiera. 

Tú  debías  ocupar 

mi  puesto,  yéndote  al  toro. 

Tú,  que  has  sabido  en  el  foro 

tantos  triunfos  conquistar. 
D.  Bart.       Te  ayudaremos  los  tres. 
Federico.     Sí,  que  el  bicho  es  de  cuidado. 
Javier.         Estaremos  á  tu  lado 

para  cuadrarte  la  res. 

¡Fuera  miedo  mujeril! 
D.  Bart.       Sí,  porque  salen  las  reses.  {Se  ouen  dentro  las  voces 

de  Doña  Andrea  y  sus  hijas.) 
Federico.     ¡Me  matan  estos  reveses! 
Sebastian.    Que  ss  abre  ya  el  toril. 
F'ederico.     Que  las  espere  quien  quiera. 

Yo  tengo  el  pie  en  el  estribo, 

y  á  tomar  voy  el  olivo 

colándome  en  la  barrera.  ( Yáse  lateral  derecha.) 
Javier.         Pues  si  el  maestro  se  escurre, 

nosotros,  ¿qué  hemos  de  hacer?  {ídem.) 
D.  Bart.      Pero  escucha. 
Sebastian.  Hasta  más  ver, 

y  avise  usted  si  algo  ocurre.  {Ider/i.) 

ESCENA  IV 

B5on    i6arIol4»nté,  y   en  segxdda  B^oña  Andrea,  Charolista, 

í*eíra  y  JEui^ekla.  {Lateral  izquierda.) 


D.  Bart.      ¡Cobardes!  ¡Quién  lo  creyera! 
¡A  mujeres  tener  miedo! 


Eusebia. 
D."  Andr. 
Petra. 
Carolina. 
D.'  Andr. 
Petra. 
Eusebia. 
Carolina. 
Petra. 
D."  Andr. 
D.  Bart. 
D."  Andr. 
D.  Bart. 


D."  Andr. 
D.  Bart. 
D."  Andr. 

D.  Bart. 
Eusebia. 

Carolina. 


Petra. 

D.  Bart. 

D,"  Andr. 
D.  Bart. 
D."  Andr. 
D.  Bart. 
D.'  Andr. 
D.  Bart. 
D.'  Andr. 
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Está  visto  que  estos  pollos 

no  sirven  para  un  remedio. 

[Aparecen  Doña  Andrea,  Carolina,  Petra  y  Eusebia  ) 

¿Ha  venido  Federico? 

¿Han  venido  mis  tres  yernos? 

¿Y  Sebastián,  ha  venido? 

¿Vino  Javier? 

¿Di,  vinieron? 

Papá,  hable  usted,  por  Dios. 

Hable,  que  me  estoy  muriendo. 

Y  yo. 

Y  yo  de  impaciencia. 

Y"  yo  de  rabia. 

(Te  creo.) 

Vamos,  habla,  y  no  seas  pelma. 

Sin  que  calléis,  no  habrá  medio 

de  que  entendernos  podamos, 

ó  yo,  por  mí,  no  os  entiendo. 

Preguntad  una  por  una; 
no  arméis  ese  chilloteo. 
Entonces,  hablaré  yo. 

Puedes  empezar. 

Empiezo. 
¿Han  venido  esos  tres  tunos? 
(Disparó  el  primer  requiebro.) 
[Con furor  reconcentrado.) 

¿Tunos?  No Son  algo  más. 

Son  tres  monstruos  carniceros, 
que  nos  están  devorando 
á  fuerza  de  sufrimientos. 
Son  tres  vampiros,  que  van 
nuestra  sangre  consumiendo. 
(Edición  número  cuatro: 
tratado  de  los  dicterios.) 
¿Pero  contestas,  ó  no? 
Sí,  mujer;  3'a  te  contesto. 
¿Han  venido? 

Sí.  Han  venido. 
Y'  di:  ¿dónde  están? 

Durmiendo. 
Ya  con  ser  malos  maridos 
los  tres  no  se  hallan  contentos 
por  lo  visto,  que  también 
se  van  á  volver  groseros. 
¡Marcharse  sin  despedirse! 
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Esto  no  se  lo  tolero. 

Voy  á  pasar,  y  á  los  tres 

los  saco  aquí  de  los  pelos.  [Race  medio  mutis  y  Don 

Bartolomé  la  detiene.) 
D.  Bart.       ¡Oh!  No  harás  tal El  pudor 

Piensa  tan  sólo  un  momento 

que  pueden  estar  desnudos. 
D."  A>.'DR.    Aunque  estuvieran  en  cueros. 

Yo  ya  no  tengo  pudor. 

Soy  vieja. 
D.  Bart.                        ¿Qué  estás  diciendo? 
D."  Andr.     Qué  se  yo  lo  que  me  digo 

Tengo  el  juicio  descompuesto. 
D.  Bart.       (Ahora  ha  dicho  una  verdad 

mucho  más  grande  que  un  templo.) 

Que  pasen  nuestras  tres  hijas, 

que  sólo  tienen  derecho 

á  esas  interioridades. 
Carolina.    Yo  ver  á  Javier  no  quiero. 

Me  divorcio.  Es  un  farsante. 

¡Le  abomino,  le  desprecio! 
Petra.  Yo  no  quiero  á  Sebastián. 

Eusebia.       Ni  3^0  á  Federico  quiero. 
Petra.  Entonces,  nos  separamos. 

Pero  antes  las  tres  debemos 

darles  la  gran  desazón 

para  que  tengan  recuerdo. 
D.  Bart.       (Son  tres  furias,  digo,  cuatro, 

que  salieron  del  infierno.) 
Carolina.    Entonces,  manos  á  la  obra. 

Vamos  á  sus  aposentos, 

y  pues  ellos  lo  han  querido, 

no  deben  quejarse  luego.  [Se  dirigen  lateral  derecha.) 


ESCENA  V 
Uiohos,  Javier,  Scbaslián  y  Federico.  [Lateral  derecha.) 

Javier,         Nada,  no  precipitarse, 
porque  las  hemos  oído, 
y  á  su  encuentro  hemos  salido. 
Conque  no  hay  que  molestarse. 
[Javier  se  coloca  al  lado  de  Carolina;  Petra,  al  de  Se- 
bastián; BiiseMa,  al  de  Federico,  y  Doña  Andrea,  al  de 
Don  Bartolomé.) 
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D.  Bart.      (Los  bandos  beligerantes 

se  hallan,  por  fin,  frente  á  frente. 

Luchan  incesantemente, 

y  se  agitan  por  instantes.) 
Eusebia.       Me  alegro  halláis  escuchado. 
Federico.     Si  os  alegráis,  más  nosotros. 
D."  Anbr.    Pues  si  os  alegráis  vosotros, 

pronto  está  ésto  terminado. 
Sebastian.    Sin  que  esto  faltarle  sea, 

pues  siempre  la  respeté, 

le  Toy  á  rogar  á  usté 

que  se  calle,  doña  Andrea. 
Carolina.    Es  mi  madre,  y  puede  hablar, 

porque  á  sus  hijas  defiende. 
Javier.         Mas  si  nadie  las  ofende, 

debe  oir  sólo  y  callar. 
D."  Andr.     ¡Habráse  visto  insolente?.... 

No,  señor;  no  callaré. 

Por  el  contrario,  hablaré 

cuando  lo  crea  prudente. 
Sebastian.    De  entendernos  no  habrá  modo, 

porque  es  usted,  doña  Andrea, 

quien  nuestra  paz  estropea 

y  siempre  se  mete  en  todo. 
D."  Andr.    A  ese  insulto  no  me  avengo. 

¡Hipócrita!  ¡Deslenguado! 

¡Mal  marido!  ¡Renegado! 

(No  sé  cómo  me  contengo.) 
D.  Bart.       Señores,  por  compasión; 

un  poquito  de  templanza, 

inclinando  la  balanza 

hacia  la  moderación. 
Eusebia.       ¿Di,  te  parece  prudente, 

Federico,  lo  que  pasa? 
Carolina.    ¿Es  justo  venir  á  casa 

cuando  ya  el  sol  esplendente 

alumbra  otro  nuevo  día? 
Petra.  Yamos,  ¿di  si  es  razonable, 

ni  medio  recomendable? 

Habréis  estado  de  orgía. 
D.'  Andr.    O  de  otra  cosa  peor. 
Javier.         Cállese  usted,  doña  Andrea. 

Póngase  en  lo  justo,  y  crea 

que  callada  está  mejor. 
Eusebia.       Yamos,  responde. 
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Petra.  Contesta. 

Carolina.    Di  algo. 

D."  Andr.  Cómo  han  de  hablar, 

si  no  han  podido  inventar 

por  lo  visto  la  respuesta. 
Sebastian.   Yo,  sólo  por  mí  hablaré, 

y^quizá  no  se  me  crea. 

(Á  Petra.)  Y  á  tí,  y  á  usted,  doña  Andrea, 

en  donde  he  estado  diré. 

No  vine precisamente 

porque  tuve  un  juicio  oral 

(Con  turbación.)  Defendía  á  un  criminal, 

y  mi  presencia  era  urgente. 
Petra.  [Riéndose.)  Mentira  bien  arreglada, 

si  es  que  ahora  los  tribunales 

tienen  los  juicios  orales, 

según  tú,  de  madrugada. 
Sebastian.    ¡Petra!  ¡Petra! 
Petra.  ¡Sebastián, 

eres  un  pillo,  un  tunante, 

un  mal  marido,  un  farsante! 
D.  Bart.       (Y  que  á  ella  no  se  la  dan.) 
Sebastian.    Que  mi  paciencia  es  escasa, 

Petra,  y  que  me  voy  hartando. 
D.*  Andr.     ¡Jesús!' Te  está  amenazando. 

¡Vayase  usted  de  mi  casa! 
D.  Bart.       (¡Duro,  duro!  Ahora  va  bueno.) 
Sebastian.   Yo  no  amenazo,  señora.  {Sigue  cuestionando  en  voz 

baja.) 
Eusebia.       A  ver  qué  dices  tú  ahora. 
Federico.     (Yo,  que  estoy  de  miedo  lleno.) 

Pues que  en  la  ópera  he  estado 

y  tanto  me  ha  complacido, 

que  allí  me  quedé  dormido 

y  que  allí  estuve  encerrado. 

El  frío  me  despertó; 

y  aunque  salir  intenté, 

la  salida  no  encontré 

hasta  que  ya  amaneció. 
Eusebia.       ¡Miren  qué  casualidad! 

¡Quién  lo  había  de  decir! 

¡Y  qué  mal  sabes  mentir 

para  ocultar  la  verdad! 
Federico,      ¡Eusebia!! 
Eusebia.  No  creyera 
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que  fueras  tan  poco  listo. 
¡Eres  tonto,  por  lo  visto! 

Aprende  á  mentir  siquiera.  [Cuestiona  en  voz  baja.) 
Carolina.    Tú  faltas  tan  solamente. 
Javier.         (Yo  lo  echo  todo  á  rodar, 

y  aunque  las  vea  rabiar, 

les  voy  á  hablar  francamente.) 

Los  tres  de  casa  salimos; 

fuimos  desde  aquí  al  café- 

Y  después 

Carolina.  ¿Y  después  qué? 

Javier.         Que  al  baile  los  tres  nos  fuimos. 
Las  tres.      ¡Al  baile! 
D.  Bart.  (¡Qué  atrocidad! 

Este  chico  perdió  el  juicio. 

Se  desplomó  el  edificio 

con  decirles  la  verdad.) 
D."  Andr.     Tras  esa  declaración, 

estar  callada  no  puedo; 

quiero  decir,  que  no  cedo 

ante  tanta  perversión. 
Javier.         Tal  conducta  se  disculpa, 

y  es  usted  causa  de  todo. 

O  si  quiere  de  otro  modo, 

tiene  usted  de  ello  la  culpa. 

Estamos  ya  derretidos 

de  tanto  oiría  gruñir. 

Más  no  queremos  sufrir. 
D."  Andr.     Esos  son  vuestros  maridos. 
Javier.         ¿Quieren  romper  el  consorcio? 

Nosotros  lo  ambicionamos, 

que  los  tres  hartos  estamos 

y  es  preferible  el  divorcio. 
D."  Andr.    Me  insultan,  y  ¿estáis  calladas?        '^ 

¡Ay!  ¡A  mí  me  va  á  dar  algo! 
D.  Bart.       Yo,  mujer,  ni  entro  ni  salgo. 

(Crecieron  las  marejadas.) 
Eusebia.       ¡Mal  hombre! 
Petra.  ¡Sin  religión! 

Carolina.    ¡Canallas! 
D.  Bart,  (¡Ya  va  escampando! 

¡Qué  flores  se  están  echando! 

¡Jamás  vi  otro  chaparrón!) 
Sebastian.    Por  los  tres  éste  lo  ha  dicho. 

Esto  de  la  raya  pasa. 
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Cada  cual  á  nuestra  casa. 
t).°  Andr.    Que  se  calle  ese  mal  bicho. 
Federico.     Que  no  quiere,  y  dice  bien. 

Los  tres  hemos  decidido, 

porque  las  hemos  oído, 

se  acabe  tanto  belén. 

Que  la  mujer  y  el  marido 

no  han  de  ser'opuestos  polos, 

y  para  eso  yivcn  solos. 
D.  Bart.  Ésa  mi  opinión  ha  sido. 
D.°  Andr.     Es  inútil  que  eso  exijas, 

pues  nada  has  de  conseguir. 

Yo  no  puedo  consentir 

separarme  de  mis  hijas. 
Javier.         Pues  estamos  decididos, 

aunque  á  ellas  y  á  usted  no  cuadre, 

ó  á  que  se  estén  con  su  madre, 

ó  vivan  con  sus  maridos. 
Federico.     Y  su  determinación 

que  sea  pronta  queremos. 
Sebastian.    Y  los  tres  la  aguardaremos 

cada  uno  en  su  habitación. 

(Hacen  medio  mutis,  fero  Don  Bartolomé  ks  estorba 

el  paso.) 
D.  Bart.      Quietos,  y  créanme  á  mi. 

Ustedes  deben  quedarse, 

y  aquí  solos  arreglarse. 
D.'  Andr.     ¿Quién,  yo?  No  me  voy  de  aquí. 
D.  Bart.       Pero,  mujer,  por  favor 

Haz  caso  de  lo  que  digo. 

Vente  allí  dentro  conmigo, 

que  solos  están  mejor.  ' 

Javier.         Uice  bien.  Por  un  momento 

debemos  solos  estar, 

y  esta  cuestión  ultimar. 
D.'  Andr.     Pues  que  lo  queréis,  consiento. 

Pero  tened  entendido 

que  si  me  apercibo  de  algo, 

en  el  instante  aquí  salgo. 

Conque,  poquito  ruido. 
D.  Bart.      Bien,  bueno,  vamos,  mujer, 

que  aquí  estamos  estorbando. 

Conque,  ea,  vamos  andando. 
D."  Andr.     [A  sus  hijas.)  Cuidadito  con  ceder.  ( Vánse  lateral 
izquierda.) 
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ESCENA  VI 
Dichos,  menos  Doña  Andrea  y  Don  Bartolomé 

Javier.         Por  fin  nos  quedamos  solos; 

se  marchó  ese  mamarracho. 
Eusebia.       Cuidado  con  insultarla, 

porque  éso  no  te  lo  aguanto. 

Federico.     El  que  dice  la  verdad 

Eusebia.       La  función  en  paz  tengamos 

Petra.  Es  mala,  porque  no  quiere 

que  desgraciadas  vivamos. 
Carolina.    Y  porque  dice  verdades 

Y  porque 

Javier.  Idos  al  diablo. 

Carolina.     ¡Claro,  lo  que  jo  decía! 

En  el  mundo,  lo  más  malo 

es  no  emplear  subterfugios, 

y  sobre  todo,  hablar  claro. 

Si  no  fuerais  tan  perdidos 

Sebastian.    Si  no  hubiera  un  ángel  malo 

que  lleva  por  nombre  suegra, 

que  sin  tregua  ni  descanso 

nos  marea  y  nos  aburre, 

para  vosotras  seríamos 

tres  maridos  cariñosos, 

tres  modelos  de  casados. 

Vosotras  seríais  las  Evas 

del  hogar  tranquilo  y  santo, 

y  nosotros  los  Adanes 

más  cariñosos  y  honrados. 
Petra.  Ya  se  acaba  mi  paciencia. 

Cierra  tu  insultante  labio. 

No  te  mofes  del  cariño 
•    de  mi  madre. 
Javier.  Bueno  y  santo 

que  os  quiera  mucho  tu  madre. 

Mas  no  creo  necesario 

que  ella  lo  disponga  todo, 

de  los  tres  en  menoscabo. 

Si  por  acaso  venimos, 

como  sabéis  que  ha  pasado, 

antes  de  estar  la  comida, 
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nos  llama  con  desenfado 
pegajosos  y  fisgones. 
Si  un  poco  tarde  llegamos, 
dice  se  pasó  la  sopa, 
y  se  da  á  todos  los  diablos. 
Si  galantes  algún  día 
os  llevamos  al  teatro, 
exclama:  «Bien  se  conoce 
que  os  lo  dieron  ya  ganado, 
y  sin  aprensión,  por  eso 
no  os  importa  derrocharlo.» 
Si  no  salimos,  falderos 
por  ella  somos  llamados. 
y  si  salimos,  troneras, 
calaveras,  desalmados, 
y  doscientas  cosas  más 
que  por  prudencia  me  callo. 
Conque  decid  francamente, 
si  es  que  lo  habéis  encontrado, 
cuál  es  el  medio  mejor 
de  darle  gusto. 

Carolina.  Está  claro. 

Haciéndose  hombres  de  bien; 
no  siendo  unos  desalmados; 
viviendo  como  Dios  manda. 

Javier.         ¡Ea!  ¡Ea!  Se  acabaron 

todas  las  contemplaciones. 
Lo  que  ya  habéis  escuchado 
pensamos  hacer  hoy  mismo, 
y  optar  podéis,  sin  reparo, 
por  lo  que  os  convenga  más. 
Con  vuestra  madre  quedaros, 
ó  cada  cual  con  su  esposo, 
en  distinta  casa  y  cuarto. 

Eusebia.        ¡Herejes! 

Petra.  ¡Sin  religión! 

¡Querer  ahora  arrancarnos 
de  los  brazos  de  una  madre! 

Carolina.     ¡Caribes!  ¡Fieras! 

Javier.  Volvamos 

por  la  dignidad  de  esposos. 
¡Gazmoñas!.... 

Eusebia.  ¿Veis  qué  descaro? 

¡Nos  insultan,  nos  insultan! 

Federico.     Bastante  hemos  aguantado. 
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Cou  el  insulto,  al  insulto, 

hijas  mías,  contestamos. 
Carolina.     ¿Y  para  eso  queréis 

de  la  mamá  separarnos? 

Para  poder  libremente 

de  esclavas  darnos  el  trato. 

Pero  no  lo  loprraréis. 
Javier.  (Con  ironía.)  Y  si  lo  hemos  intentado, 

ha  sido  por  cortesía, 

pues  los  tres  muy  bieu  estamos 

sin  estorbos  enojosos. 
Carolina.     Según  eso,  os  estorbamos. 

¡Pérfidos!  ¡Malos  maridos! 
Javier.         Soy  de  parecer,  cuñados. 

que  hagamos  punto  ñnal, 

dando  ésto  por  terminado. 

Y  como  ya  habéis  oído 

la  decisión  que  tomaron, 

vamonos  por  las  maletas, 

que  aquí  estamos  estorbando. 

¡Que  ustedes  lo  pasen  bien! 
Los  TRES.      ¡A  los  pies  de  ustedes! 
Las  tres.  ¡Falsos! 

Javier.         (En  cuanto  marchar  nos  vean. 

saldrán  el  paso  á  cerrarnos.)  ( Vánse  lateral  derecha.) 


ESCENA  VII 

EIHcIf.íSüí,  ;;/  en  seguida  Idoña  Andrea  y  Don  BSarloEonié 

Petra.  Y  lo  harán  como  lo  dicen. 

Carolina.     Pues  yo  viuda  no  rae  quedo 

sin  morirse  mi  marido. 
Eusebia.        Entonces,  ¿qué  es  lo  que  hacemos? 
Carolina.     ¿Qué,  qué'r'  Dejar  á  mamá 

para  marcharnos  con  ellos. 

Los  pobres  tienen  razón. 

Petra.  ¡Claro!  Mamá  tiene  uu  genio 

Eusebia.        Que  ro  se  i^uede  aguantar. 

(Aparecen  Do7ia  Andrea  y  Don  Barlolomé.) 
D."  Andr.     fiEstáis  solas?  ¿Ya  se  fueron? 

Vamos,  decid,  ¿qué  ha  pasado? 
Petra.  Nada;  que  ellos  son  muy  tercos, 

y  no  han  querido  ceder 

ni  desistir  de  su  empeño. 
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Eusebia.       Dicen,  que  vivir  no  quieren 

con  usted. 
D."  Andr.  ¿Pero  estás  viendo? 

.■Estás  viendo  lo  que  pasa, 

Bartolomé? 
D.  Bart.  Ya  lo  veo. 

Pero  la  razón  les  sobra. 
D."  Andr.    Sólo  me  faltaba  ésto. 

que  les  dieras  la  razón. 

Cállate,  xjorque  te  peg'o. 
D.  Bart.       Y  vosotras,  ,-qué  decís? 
I)."  Andr.     Vamos,  hablad. 
Petra.  Pues  yo  creo 

que  papá  ha  dicho  bieii. 
Carolina.    Mira mamá con  tu  genio 

lo  mejor  será  mudarnos. 
Eusebia.        De  cuando  en  cuando  vendremos. 

Carolina.    Eso á  hacerte  una  visita. 

D.''  Andr.    ¿Qué  es  lo  que  estoy  o.yendo? 

^;Así  pagáis  mi  cariño? 

¿Así  pagáis  mis  desvelos? 

¡Preferir  á  sus  maridos 

por  una  madre! 
D-  Bart.  Comprendo 

que  éso  debe  ser  así, 

y  muy  lógico  lo  creo, 

porque  tú  no  puedes  darles 

lo  que  les  pueden  dar  ellos. 
D.°  Andr.     Pues,  no  señor;  no  será. 
D.  Bart.       Como  ellas  quieran,  no  hay  medio 

de  oponerse  legalmente. 
D.'  Andr.     ¿Que  no,  eh?  Ya  lo  veremos. 

Carolina.     Pero,  mamá,  considera 

D."  Andr.     Que  no,  que  no  considero. 
D.^  Bart.       (^;A  que  hago  una  de  populüY) 
D.'  Andr.     Pues,  hombre,  estaría  bueno 

que  á  mandíbula  batiente 

los  tres  salieran  riendo. 

De  aquí  no  salís  ninguna, 

y  éso,  porque  yo  no  quiero. 

Si  ellos  quieren,  que  se  vayan, 

está  bien,  no  los  detengo.  " 

Eusebia.       Pero si  ellos  no  son  malos. 

.  D.'  Andr.     Pero  tampoco  son  buenos. 
Carolina.    Pues mira yo,  aunque  te  enfades. 
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D."  Andr.     ¿Qué  es  lo  que  estás  tú  diciendo? 

;Te  atreverías  ahora 

á  faltarme  á  mi  al  respeto? 

Petra.  Pero,  mamá 

D/  Andr.  Que  iio  he  dicho, 

y  jamás  atrás  me  vuelvo. 
D.  Bart.       (Ya  se  acabo  mi  paciencia. 

Ya  resistir  más  uo  puedo.) 

Pues  si  tú  dices  que  no, 

yo  digo  que  sí,  y  laus  deo. 

Tú  eres  la  que  estás  errada, 

con  A,  que  es  doble  hierro. 
D.'  Andr.     ¿Ue  cuándo  acá  tan  osado? 

Bartolomé,  di:  ¿qué  es  ésto? 

¿Te  atreves  á  hablarme  alto? 
D.  Bart.      '¡Ya  lo  creo  que  me  atrevo! 

Me  causo  de  ser  humilde; 

me  he  cansado  de  ser  bueno, 

y  me  encuentro  decidido 

a  hacer  valer  mis  derechos. 

Las  niñas  tienen  razón. 
D."  Andr.     Eso,  ahora  lo  veremos.  {Se  dirirc  á  él  en  ademán 

hostil.) 
D.  Bart.      Y'a  no  me  importan  tus  uñas. 

íSi  te  mueves,  te  reviento.  [Enarhola  una  silla.) 
Petr>..  Pero,  papá.  [Interponiéndose.] 

D.  Bart.  Quítate. 

D."  Andr.     ¡Me  pong-o  mala,  me  muero!  [Se  deja  caer  en  una 

butaca.) 
D.  Bart.       Bueno,  revienta,  mejor, 

y  habrá  un  enemig:o  menos. 
D."  Andr.     ¡Todos,  todos  en  mi  contra! 
D.  Bart.      Porque  eres  el  elemento 

de  la  discordia,  y  pretendes 

á  todos  tener  sujetos. 
D.^  Andr.     Bueno,  yo  me  vengaré. 

¿Queréis  idos?  Idos  luego, 

pero  ya.  para  vosotras. 

hoy  vuestra  madre  se  ha  muerto. 
Eusebia.       Pei'o,  mamá. 
D.  Bart.  No  hay  cuidado. 

Ko  paséis  pena  por  ello. 

Esa  es  muerte  de  comedia 

que  no  necesita  entierro. 

Vosotras,  á  vuestra  casa; 


Carolina. 

KUSEBIA. 

D.*  Andr. 


D.  Bart. 


I).'  Andr. 


D.B\RT. 

Petra. 
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yo  con  ella  &q\ú  me  quedo; 

y  si  resucita  ó  no, 

éso,  después  lo  veremos. 

A  ser  modelos  de  esposas, 

para  que  ellos  sean  modelos 

de  esposos,  y  de  esa  suerte 

no  tendréis  ningún  infierno. 

¡Oh!  Si.  Dice  bien  papá. 

Su  consejo  tomaremos. 

¿Conque  ahora  tomáis  el  suyo, 

y  no  tomáis  mi  consejo? 

'¡Pero  no  importa,  no  importa; 

sin  que  haya  lucha  no  cedo; 

venid  á  mi  habitación, 

y  os  pondré  de  manifiesto 

ios  muchos  inconvenientes 

que  tiene  vuestro  proj^ecto. 

Venid,  venid,  y  allí  solas 

el  asunto  ultiruaremos. 

Sí,  consultas  reservadas 

lo  mismo  que  en  el  Congreso, 

para  después  acordar 

lo  mejor  para  el  gobierno. 

Antes  presidías  tú. 

Yo  presido  ahora  el  consejo; 

razón  más  para  que  crea 

que  lo  que  hiciste  no  es  bueno. 

Tú,  pretendes  conservar; 

yo,  conservar  no  pretendo, 

y  como  te  hallas  caída, 

consideración  no  tengo. 

Yo  soy  aquí  reformista. 

Me  congratulo  por  ello, 

porque  vas  á  dejar  pronto 

de  presidir  el  consejo. 

Será  como  ave  de  paso. 

tu  paso  por  el  gobierno. 

Y  vamos,  que  discutir 

con  ese  necio  no  quiero. 

No  cedáis,  y  tendréis  paz.  (A  ms  hijas.) 

Descuide    íisted,   no  cedemos.  {Vánse   lateral  iz 

qiiierda.) 
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ESCENA  VIII 

Uon  Bartolomé,  solo 

D.  Bart.       Bartolomé,  tú  no  eres 

el  mismo  que  siempre  has  sido. 

Yo  mismo  estoy  aturdido. 

¡Qué  valor  con  las  mujeres! 

Quiero  decir,  con  la  mía, 

que  es,  aunque  mal  comparado, 

un  salvaje  disfrazado, 

un  demonio  ó  una  arpia. 

Está  visto;  la  manera 

que  hay  para  poder  mandar, 

es  saber  recio  gritar 

y  armar  una  pelotera. 

Mas  lo  malo  es  que  preveo 

que  ésto  ha  sido  un  arrechucho, 

que  no  ha  de  durarme  mucho, 

y  que  después  el  mareo 

será  bastante  mayor, 

si  se  llega  á  convencer 

mi  furibunda  mujer 

que  ha  huido  de  mí  el  valor. 

Y  será  la  realidad 

que  yo  la  obedeceré, 

y  que,  como  siempre,  haré 

tan  sólo  su  voluntad. 


ESCENA  IX 

Dicho,  sFavIep,  Sebastián  y  Fcílcrieo 

Javier.         ¿ahuyentó  usté  al  enemigo? 
Federico      ¿Les  ha  iufundido  usted  miedo? 
Sebastian.    ¿Está  ya  todo  arreglado? 
D.  Bart.        Sí,  señor,  todo  esta  hecho. 

Y^o  dicté  el  ordeno  y  mando, 

y  ya  conocéis  mi  genio. 
Sebastian.    Genio  de  pava  parada. 
Federico.     No.  que  es  de  pava  corriendo. 
Javier.         Ni  lo  uno  ni  lo  otro: 

es  genio  de  gallo  muerto. 
D.  Barí.       Burlaos  cuanto  queráis, 
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que  no  me  ofendo  por  ello. 

Pero,  si  hubierais  estado 

conmigo  aquí  hace  un  momento, 

os  hubierais  asombrado, 

admirando  lo  que  he  hecho. 
Javier.  ¿Y  qué  ha  hecho  usted?  Sepamos. 

Sebastian,    üígalo usted  sin  rodeos, 

y  le  admiraremos  ahora. 
Federico,     *Eso  es.  le  admiraremos. 
D.  Bart.       Pues  que  al  ver  su  obstinación, 

y  ya  por  la  ira  ciego, 

Icdije:  aquí  mando  yo. 

\'a  me  cansé  de  ser  bueno. 

El  casado  casa  quiere, 

y  por  lo  tanto,  yo  quiero. 

puesto  que  ellas  no  se  oponen 

y  que  lo  desean  ellos, 

"que  cada  cual  en  su  casa 

viva  tranquilo  y  contento. 
Sebastian.   Ha  estado  usted  admirable. 
Javier.         lOh!  Ha  estado  usted  soberbio. 
Federico.     Por  tan  heroica  acción 

se  merece  un  monumento. 
Javier.         Pero,  ¿y  ellas,  dónde  están? 
D.  Bart.        Ellas  están  allá  adentro, 

aguantando  de  su  madre 

wn  mayúsculo  mareo. 

Pero,  á  menos  que  vosotros 

desistáis  de  vuestro  empeño. 

por  esta  vez  es  seguro 

de  que  el  triunfo  ha  de  ser  nuestro. 
Javier.         .-Desistir? 
Sebastian.    '  De  ningún  modo. 

Federico.      No  cedemos. 
Sebastian.  No  cedemos. 

O  se  vienen,  ó  nos  vamos. 
Javier.         Y  nunca,  jamás  volvemos. 
D.  Barí.       Entonces,  las  llamaré, 

que  esperar  más  no  debemos. 

;. Andrea?  ¿"Niñas?  Salir.  {Llamamio.) 
Javier.         Usted  manténgase  tieso. 
D.  Bart.       Por  mí  no  tengáis  cuidado, 
que  no  abandono  mi  puesto. 
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D."  Andr.     No  podías  esperarte. 

ü.  Bart.       [Con  entereza.)  Ko  podré,  cuando  he  llamado. 

Sebastian.    (Es  cierto;  se  ha  transformado.) 

D.  Bart.        Y  además,  tengo  que  hablarte. 

Queremos  averiguar 

qué  es  lo  que  habéis  decidido. 
Petra.       •    Yo,  vivir  con  mi  marido.  {Se  coloca  al  lado  de  Se- 

lastiáii.) 
Sebastian.    No  podía  yo  esperar 

otra  determinación ; 

mas,  desde  hoy,  la  situación 

te  juro  que  ha  de  cambiar. 

¿Me  perdonas? 
Petra.  Con  contento 

hoy  te  absuelve  el  alma  mía, 

en  cambio  de  la  alegría 

de  tan  dichoso  momento. 
D.  Bart.        ¿Vosotras,  no  decís  nada? 
Eusebia.       Que  ambas  á  Petra  imitamos. 
Carolina.     Y  que  con  ellos  nos  vamos.  {Carolina  y  Eusebia  se 

colocan  respectivamente  al  lado  de  Javier  y  Federico.) 
D."  Andr.     (¡Qué  vergüenza!  ¡Derrotada!) 
Federico.     Di.  ¿me  conservas  rencor'^ 
ErsEBiA.        ¿Rencor  yo?  Qué  niñería. 

Ya  sabes  que  el  alma  mía 

tan  sólo  respira  amor. 
Javier.         Al  fin  rompimos  los  lazos 

de  tutela  que  era  odiosa. 

Carolina,  ¿eres  dichosa? 
Carolina.    /Cómo  no,  estando  en  tus  brazos? 
D.  Bart.       Ahora  sed  todos  felices, 

hijos  míos,  y  dichosos. 

A  ser  modelos  de  esposos, 

alejados  de  deslices. 
D.*  Andr.     ¡Sola,  sola!  ¡Santos  cielos! 

Después  de  tanto  luchar. 

á  ésto  han  venido  á  parar 

por  vosotras  mis  desvelos. 
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D.  Bart.       Aunque  lo  sientas,  Andrea, 
éste  es  el  medio  mejor. 
Que  cada  cual  con  su  amor 
muy  feliz  mil  años  sea. 
{Afpúblico.)  ¿Fue  mi  conducta  acertada? 
Tú  me  lo  has  do  demostrar, 
si  me  dejas  escuchar 
solamente  una  palmada. 


FIN  DEL  JUGUETE 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carre- 
tas; de  D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo; 
de  B.  Antonio  de  San  Martin,  Puerta  del  Sol;  de  dooi 
M .  Murillo,  calle  de  Alcalá;  de  Hermenegildo  Valeriano, 
calle  de  San  Martin,  2;  de  Escribano  y  Evlievarria, 
Plaza  del  Principe  Alfonso;  de  D.  Saturnino  Calleja, 
calle  de  la  Paz,  y  de  los  Sres.  Simón  y  C.^,  calle  de 
las  Infantas. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR 
En  casa  de  los  Corresponsales  de  esta  Galería. 

EXTRANJERO 

FRANCIA:  Librería  española  de  E.  Dcnrié,  15,  rne 
Monsigni,  París.  — PORTUGAL :  D.  Man  31.  Valle, 
Praea  de  Don  Podro,  Lisboa,  y  B.  Joaqnin  Biiarte  de 
Mattos  Júnior,  rna  do  Bomjardin,  Porto.  —  ITALIA: 
Cav.  G.  Lamperfi,  vía  ügo  Foseólo,  5,  Milán. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  Casa  editorial,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  co- 
bro, sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 
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